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DON  VALENTÍN  PESCADOR..., 

Caertón. 

DOÑA  DÁMASA  (su  mujer)  .  .  , 

.  Sea. 

Vidal. 

DON  RUPERTO  (alcalde)  , 

.  Sr. 

Ramieo. 

.  Seta. 

Tabeünee  (A.) 

LAVANDERA  1/^   ., 

Feenández  (A.) 

IDEM  2.^    

Caecellee. 

GINÉS  (criado  de  Ternero)  

Sr. 

SÁNCHEZ. 

Fernández  (A  y 

IDEM  2."   . 

SOEIANO  (A.) 

ALGUACIL  

Picó. 

MOZO  DEL  PUEBLO   

De  Feancisco. 

RUESGA. 

Lavanderas j  gallegos^  mozas  y  mozos  de  Folvoranca.  Parejas  de 
la  Guardia  civil.  Epoca  actual 


Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Telón  corto  —Casa  blanca 


ESCENA  PRIMERA 

DON  VALENTÍN  y  DOÑA  D AMASA  en  traje  de  camino,  no  se  atre- 
Ten  á  entrar  por  miedo  á  un  mastín  que  hay  á  ia  puerta,  atado 
con  una  cadena  y  que  quiere  tirarse  á  ellos.  GINÉS  los  hace  entrar 
suponiéndose  que  sujeta  al  perro  para  que  no  les  haga  daño.  Oyense 
unos  ladridos 

GiNÉs        ¡Pasen  ustés  sin  cuidiao,  que  no  hace  más 

que  ladrar! 
DÁM.         jYo  no  paso! 

Val.  [Vaya  un  portero  que  tiene  la  casita  esta! 

(saliendo  ) 

■^GíNÉs  ¡Lo  que  es  con  Pacorro,  estamos  libres  de 
iadronesl 

Val.  ¿Se  llama  Pacorro  el  animalito? 

GiNÉs        81,  señor;  Pacorro  para  servir  á  ustés. 

Val.  No,  para  servirnos  á  nosotros,  no.  Para  ser- 

virle á  él  de  merienda,  sí:  porque  si  nos 
coge  una  pantorrilla,  puede. . 

GiNÉs  ;Jé,  jé,  jé!  ¡Y  que  la  señora  debe  tener  bue- 
nas pantorras!...  iQue  está  recia,  como  hay 
Dios!... 

Dam.         ¡Qué  bárbaro! 
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Val.  (Este  es  otro  mastín  qne  guarda  el  interior 

de  la  casa.)  Conque,  vamos  á  ver:  aquí  vive 
el  señcr  Paco  Ternero,  ¿no  es  así? 

GiNÉs  Aquímesmo. 

Val.  Pues  necesitamos  verle  ahora  mismo.  Díga- 

le usted  que  venimos  de  parte  del  alcalde 
de  Polvoranca. 

GiNÉs  Voy  allá.  [Ahí  Si  Pacorro  empieza  á  ladrar,, 
le  dan  ustés  unas  palmaditas  en  el  lomo  y 
se  vuelve  un  borrego.  (Vase  por  la  izquierda  ) 


ESCENA  II 

DOÑA  DÁMASA  y  DON  VALENTÍN 

DAm.         ¡Por  supuesto! 

Val.         |En  seguida  me  acerco  yo  á  esa  fieral... 
Dám.  }Valentín! 
Val.  ¡Dámasa! 

DÁM.  La  Diputación  á  Cortes  nos  obliga  á  tratar 
con  esta  gente. 

Val.  Sí,  mi  dulcísima  esposa.  El  señor  Paco  Ter- 

nero es  el  primer  elector  de  Polvoranca; 
¡como  que  casi  todo  el  pueblo  es  suyo!  EL 
alcalde,  está  de  mi  parte,  y  si  Ternero  me 
ayuda,  verás  á  tu  esposo,  don  Valentín  Pes- 
cador, ocupando  un  puesto  en  los  escaños 
del  Congreso  de  los  Diputados. 

DÁM.         ¡Pero  nos  costará  el  dinero! 

Val.  Eso  por  fuerza.  Pero  ¿y  el  placer  de  llamar- 

te diputada  y  quizá  ministra,  dentro  de  muy 
poco  tiempo? 

Dám.         |Ay,  Valentín  querido,  si  llegamos  á  tener 

sucesión!... 
Val.  No;  no  tengas  cuidado. 

Dám.  ¿Cómo? 

Val.  Digo  que  no  tengas  cuidado,  que  si  tenemqs 

hijos,  les  dejaremos  á  más  de  la  renta  un. 
nombre  ilustre.  ¡Pescador!  suena  bien  este 
apellido,  ¿verdad?  ¡Pescador!  Yate  he  pes- 
cado á  tí;  ahora  voy  á  pescar  el  acta  de  di- 
putado por  Polvoranca. 

(Oyese  cantar  dentro  á  Paco  Ternero.) 


Paco  Si  te  llevo  á  los  toros, 

y  te  pago  la  entrá, 
y  lo  sabe  tu  madre 
¡qué  dirá,  que  dirá! 

DÁM.         ¿Qué  voz  de  becerro  es  esa? 

Val.         Debe  ser  la  voz  de  Ternero. 


ESCENA  III 

DICHOS,  PACO  TERNERO  en  mangas  de  camisa  y  con  los  brazos 
remangados.  Es  un  hombre  de  sesenta  años,  pero  fuerte,  robusto  y 
colorado.  Su  cabeza  es  blanca  como  la  nieve  Tiene  el  genio  alegre  y 
bromea  con  todo  el  mundo.  Sale  por  la  izquierda  acompañado  de 
Ginés,  quien  se  va  por  la  derecha 

Paco         ¡Ajajá!...  Bien  venidos  sean  ustés  á  mi  casa, 

señora  y  caballero. 
Val.  Para  servir  á  usted.  ¿Es  usted  el  señor  Paco 

Ternero? 
Paco         ¡Aquí  hay  un  pedazo! 
Val.         ¿Propietario  de  Polvoranca? 
Paco         Casi  toda  es  mía. 
Val,  ¿y  amigo  íntimo  del  señor  alcalde? 

Pi^co         ¡Le  quiero  como  si  le  hubiera  dado  á  luz! 
Dám.         (iQué  barbaridad!) 

Val.  Pues  yo  traigo  para  usted  esta  carta  suya. 

Don  Ruperto  me  quiere  mucho... 

Paco  {Basta!  no  me  la  lea  usted.  En  siendo  cosa 
de  Ruperto,  boca  abajo  todo  el  mundp.  Us- 
ted me  dice  ahora:  «Tío  Ternero,  yiesecito 
veinticinco  onzas;»  ahí  van.  «Tío  Ternero, 
mi  señora  tiene  un  antojo.»  A  la  media  hora 
sasti fecho  el  antojo. 

DÁM.  (suspirando.)  ¡AjI  ¡Dios  lo  haga! 

Val.  No:  mire  usted,  yo  no  he  de  pedir  imposi- 

bleS;  de  modo  que... 

Paco  Todo  este  pueblo  es  mío,  y  Polvoranca  que 
está  á  una  legua  de  aquí,  también  es  mío. 
Y  aquí  tienen  ustedes  casa;  y  en  Polvoranca 
casa.  Y  muías,  y  bueyes,  y  burros,  y  tres 
hijas  que  tengo  mozas  que  tiran  de  espaldas 
á  cualesquiera',  ya  las  verán  ustedes. 

Val.         Tendremos  mucho  gusto  en  ver  todo  eso. 


Paco         Y  un  mastín  que  tengo...  ¡Ven  acá,  Paco- 
Tro!.,.  (Llamando  al  perro.) 
Val.  ¡No,  no,  caramba!... 

DÁM.         Por  Dios,  déjele  usted. 
Paco         ¡Si  no  hace  dañol 

DÁM         1      importa,  déjele  usted. 

Val.  Pues  yo  aspiro  á  ser  diputado  por  este  dis- 

trito. Don  Ruperto  me  apoya  .. 
Paco         Usté  será  diputado. 
Val.  ¿De  veras? 

Paco  ¡Diputado! 

Val.  Pero  si  los  contrarios  ponen  en  juego  sus  in- 

fluencias... 

Paco  ¿Los  contrarios?  ¡Toque  usté  aquí!  (presentan- 
do el  brazo.)  ¿A  usté  le  parccc  que  si  yo 
me  pongo  á  la  puerta  del  Ayuntamiento 
con  un  garrote,  va  á  haber  alguno  que  se 
atreva  á  votar  en  contra  de  usté? 

Val.  ¡Excelente  procedimiento! 

Paco  üstés  irán  esta  tarde  á  los  novillos  de  Pol- 
voranca,  ¿verdad? 

Val.  Nos  espera  don  Ruperto. 

Paco  Y  á  mí  también.  Voy  con  mis  tres  chicas, 
que  son  muy  aficionadas. 

Val.  Siento  que  no  quepamos  todos  en  mi  co- 

che. 

Paco         ¡Quiá!  ¡A  mis  chicas  no  les  gusta  el  coche! 

¡Van  en  burra!  ¡Están  hechas  á  la  burra! 
DÁM.         (Lo  creo.) 

Paco  ¡Tuta!  (Llamando  á  voces.)  Por  allí  va  la  más 
pequeña.  ¡¡¡Tutalll  Es  un  poco  tarda  de  oído. 
¡¡¡Tutaü! 


ESCENA  IV 

DICHOS.  TÜTA.  Es  una  muchacha  de  diez  y  ocho  años,  rústica  y 
alegre.  Es  muy  sorda  y  habla  á  gritos.  &ale  por  la  primera  izquierda. 


TüTA         ¡Qué  quiere  usted,  padre! 

Paco         ¡Oye;  estos  señores  han  venido  ahora  de  Pol- 

voranca! 
TüTA         ¡Me  alegro! 


Paco  ¡De  casa  de  Ruperto! 

TüTA  ¡Me  alegro! 

Paco  ¡Dilesalgo! 

TuTA  aY  qué  les  digo? 

Val.  No,  que  no  se  moleste. 

DÁM.  (¡Estos  &on  los  órganos  de  MóstolesI) 

Paco  Y  en  verdad,  que  todavía  no  sé  cómo  se 

llaman  ustés. 

Val.  Yo,  Valentín,  y  mi  señora,  Dámasa. 

Paco  ¡Oye!  (a  Tuta.)  ¡El  señor  se  llama  Valentín! 

TuTA  ¿Valentín? 

Paco  ;Sí,  como  tu  tío.  Miren  ustés,  por  allí  viene 
la  otra!  ¡Robustianal 


ESCENA  V 

DICHOS.  ROBUSTIANA.  Sale  por  la  primera  izquierda  con  los  brazos 
«,1  descubierto,  pues  se  supone  que  ha  dejado  de  lavar  en  este  instante 

RoB.  ¡Padre! 

Paco         Ven  acá,  muchacha.  Esta  es  mi  hija  mayor; 

la  Robustiana.  Mira,  estos  señores  vienen 
ahora  de  Polvoranca,  de  casa  de  Ruperto. 

Roe.  ¡Para  servir  á  ustedes!  ¡Que  sea  por  muchos 

años!  ¡Vengan  ustedes  en  buen  hora!  ¡Pero 
bendita  sea  María  Santísima,  y  como  la  pi- 
llan á  una!  (Dice  todo  esto  muy  de  prisa  y  sabiendo 
de  tono,  hasta  concluir  gritando.  Se  sacude  las  manos 
y  moja  sin  .querer  á  Dámasa.) 

Dam.         ¡Ay,  qué  tempestad,  y  qué  aguacero! 

Paco         Esta  es  la  más  robusta  y  la  más  guapeta, 

aunque  sea  mi  hija.  Y  si  no  fuera  por  ese 

picaro  ojo... 
Val.  En  efecto,  ¿qué  tiene  en  ese  ojo? 

Paco         No  es  que  tenga  nada,  es  que  no  tiene  ojo. 
DÁM  (¡Como  que  es  tuerta  la  maldita!) 

Val.  Alguna  enfermedad... 

Paco         ¡Qui?^,  no  señor!  Es  de  nación.  Su  madre 

era  lo  mismo. 
Val.  ¡Ya,  vamos! 

Paco         Tero  en  fin,  es  una  falta  que,  después  de 
todo  no  se  nota  gran  cosa. 
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Val.  Desde  luego,  no  fijándose  mucho... 

DÁM.          Justo,  mirándola  de  espaldas... 

Paco         Y  que  las  tiene  buenas.  (Qué  carnes  y  qué 

brazos!.  .  Toque  usté  aquí,  (cogiéndola  un  braza 

y  enseñándoselo  á  Valentín.) 
Val.  ¡Hermosíeimo!  (Tocando  el  brazo  de  Robustiana  ) 

Dám.  Sí,  muy  hermoso;  pero  basta.  (Poniéndose  en- 

medio.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  PERFECTA 
PeRF.  (sale  por  la  primera  izquierda  )  Pe...  pe...  pe... 

pe...  ropa...  pa...  pa..  pa...  dre.  ¿Co  ..  co 

co  ..  00...  me...  me  ..  m.e...  mos...  ó  no  co... 

co...  co...  co...  memos? 
Paco         Mira,  estos  señores  son  nuestros  huéspedes 

y  se  vienen  con  nosotros  á  Polvoranca. 
Perf.         Tan...  tan...  tan...  tan... 
Val.  (¡í^arece  que  toca  á  misa!) 

Perf.         ¡Tan  ..  tanto  gusto,  en  co...  co...  conocerlos!) 

DÁM         I  ¡^^"^^^^  gracias! 

Perf.         Sea  por...  por...  por...  por... 

DÁM-  (¡Parece  una  gallina!) 

Perf.         ¡Por...  por...  mu...  mu...  chos  a...  años! 

Paco  ;Es  más  ligera  que  el  rayo!  Aunque  un  poco 
tarda  en  hablar. 

Val.  ¿Diu^a  usted,  y  este  pequeño  defecto  es  de 

nación,  como  el  de  la  otra? 

Paco  Cá,  no  señor;  esto  ha  sido  de  un  susto.  Cuan- 
do tenía  cinco  años,  ¡era  más  'mala!...  y  su 
tío,  mi  hermano  Valentín,  que  la  quería 
mucho,  para  castigarla  por  una  diablura  que 
había  hecho,  la  metió  en  el  cubo  del  pozo  y 
la  fué  bajando  poco  á  poco  para  asustarla 
nada  más,  y  á  la  cuenta,  la  chica  se  sobre- 
salló  y  desde  entonces  se  volvió  un  poco 
tarda  en  el  habla. 

DÁM.         (¡Dios  mío,  qué  bruto!) 

Val.         ¿y  vive  su  hermano  de  usted? 
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Paco         íCá,  no  señor,  murió! 
Val.  Lo  mataría  usted,  ¿verdad? 

Paco         ¡Pobrecillo!  ¡í^o  mató  una  pulmonía!...  ¡Va- 
ya,  vaya,  no  hablemos  de  cosas  triste.-!  Oye 

Ginés:  (sale  Ginés  por  la  primera  derecha.)  apareja. 

»  las  barras  para  las  cliicas  y  el  caballo  para 

mí.  (vase  Ginés.)  ¡Pero,  Calla,  lo  que  viene  por 
allí!  jEl  señor  Inocente!  ¡l£l  sacristán!  ¡Verán 
ustedes  que  sacri.-tán  más  templado!  ¿A  que 
no  falta  á  los  novillos  esta  tarde? 


ESCENA  VII 

DICHOS.  El  SEÑOR  JNOCENTE,  sacristán,  sale  por  la  primera  de- 
recha, de  paisano.  Es  un  joven  de  veinticinco  años,  guapo,  muy 
alegre  y  muy  torero 

Inoc.         Señores,  muy  buenos  días. 

Paco         ¿Vi^ne  usted  á  los  novillos? 

Inoc.         ¡Pues  ya  lo  creo!  ¡No  faltaba  más! 

Paco  Usté  come  hoy  aquí,  y  se  viene  con  nosotros^ 
á  Polvoranca. 

Inoc.        Acepto.  (No  i^é  negarme!  jSoy  débil! 

Paco  Oio^a  usté,  este  señor,  que  se  llama  don  Va- 
lentín... 

Inoc.         De  todo  mi  respeto,  (saludando.) 

Paco  iQuiere  ser  diputado  por  el  distrito,  y  es  co- 
sa mía:  con  que  mucho  ojo! 

Inoc  .  Suficit.  ¡  Basta!  Echaré  las  campanas  á  vuelo^ 
le  sacaré  al  órgano  el  registro  de  trompeta 
magna,  y  daré  el  salto  de  la  garrocha  para 
c-lebrar  la  elección. 

Dam.  (iQué  mescolanza !) 

Val.  y  si  llego  á  ser  algo  algún  día,  le  prometo  á 

usted...  (Dándole  la  mano  á  Inocente.) 

RoB,  Kl  señor  Inocente  es  muy  leído  y  muy  des- 

truido y  muy  currutaco! 

Inoc.         ¡Gracias,  hermosa  Terneral 

RoB.  Y  aquí  ya  sabe  que  todos  le  miramos  con 

buencsojos. 

Val.  (jSí,  menos  tú!) 

Perf.  ¿Pero  á  qué. .  qué...  hora  vamos  á  Pol...  pol... 
pol...  pol .. 
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Ixoc.         ¿Quieres  irá  Pol,  hija  mía? 

No  me  lleves  á  Pol, 

que  me  verá  papá.  (Todos  se  ríen.) 

Paco         jEa,  vamos  á  comer!  ¡Andando,  andando! 
Inoc.         ¿Me  pernaitirá  esta    di.-:tinguida  señora... 

(¡qué  fea  es!)  que  la  conduzca?  (ofreciéndole  ei 

brazo.) 

DÁM.         (¡No  es  feo,  y  siquiera  tiene   otros  mo- 
dos!...) 

RoB.  jAy  qué  finolis  se  ha  venido  hoy  el  señor 

Inocente!  (Riéndose  y  dando  un  terrible  empujón  á 
Inocente,  que  por  poco  deja  caer  á  doña  Dámasa.) 

DÁM.  ¡Ay,  qué  barbaridad! 

Inoc.         ¡Ah,  Ternera^  Ternera! 

MUTACBÓN 


•Campiña  pintoresca  á  la  salida  del  pueblo.  A  la  derecha  la  fachada 
trasera  de  la  casa  de  Paco  Ternero  Gran  portalón  y  rej  is  bajas.  En 
el  fondo,  peñascos  y  caseríos  que  forman  un  paisaje  rústico  y  alegre. 
Por  debajo  de  los  peñascos  corre  un  ancho  arroyo  practicable,  en  el 
cual  aparecen  layando,  en  ambas  orillas,  las  criadas  del  pueblo.  De 
izquierda  á  derecha  va  la  carretera  que  conduce  á  Polvoranca  Por 
entre  los  peñascos  hay  una  vereda  que  termina  en  el  mismo  pueblo, 
y  que  se  supone  ser  el  atajo.  A  la  inquierda  hay  un  ventorro  donde 
se  vende  vino 


ESCENA  VIII 

XAS  LAVANDERAS  en  el  arroyo  lavando  y  cantando.  Son  las  doce 
del  día  de  uno  de  los  más  hermosos  á  últimos  de  Septiembre  ó  pri- 
meros de  Octubre 


lyiúsica 


Arroyo  claro, 
fuente  serena, 
¿quién  te  lava  el  pañuelo 
saber  quisiera? 
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Me  lo  ha  lavado 
una  serrana 
en  el  río  del  pueblo 
que  corre  el  agua. 

Jabón  moreno 
malhaya  seas, 
más  ensucias  la  ropa 
que  la  blanqueas. 
Pues  dile  al  novio, 
si  se  incomoda, 
que  se  compre  camisa 
si  está  de  boda. 

Hablado 

¿Agustina?  (Llamando  á  otra  que  está  distante.) 

¿Qué? 

¿Has  echado  la  sábana  á  la  colada? 
¡Hoy  no  tengo  tiempo!  j Estoy  convidadal 
¿V&s  á  Polvoranca? 
jVoy  de  cuernosi 
¿Y  con  quién? 

Se  ha  empeñado  mi  esposo  en  llevarme.... 

¡Já,  já,  já,  já!  (sigue  riendo  y  lavando.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  GINE*',  que  sale  por  detrás  de  la  casa,  suponiendo  que^ 
tira  de  las  riendas  del  caballo  de  Ternero  para  sacarlo  á  escena,  y 
que  el  caballo  asustadizo,  no  quiere  salir 

GiNÉs        ¡Caballo!  ¡Caballo!  (Forcejeando.)  ¿Qué  tienes- 

hoy,  maldito?  ¿Y  vas  á  poder  más  que  yo? 

¡Caballo!  ¡Quieto,  arrastraol  ¡Así  revientes! 
Lav.  1.a    Dígale  usted  que  están  ahí  las  burras  y  verá 

usted  qué  pronto  viene! 
Lav.  2.a    ¡Quiá;  es  ya  viejo  el  prohe  animal  para  esos 

trotes!... 

GiNÉs        ¿Viejo,  eh?  ¡Ya  quisiérais  vosotras  un  viejo- 

que  trotara  como  este! 
Lav.  1.a   ¿De  veras? 


Lav.  1  a 
Lav.  2 
Lav.  1  a 
Lav.  2  a 
Lav.  1  a 
Lav.  2 
Lav.  1  a 
Lav.  2  a 
Todas 
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Lav.  2.a    ¡Ay,  qué  salero! 

Lav.         ¡Lo  dice  el  mozo  de  muías,  que,  como  anda 

entre  ellas,  debe  saberlo! 
<jiNÉs        ¡Caballo!  Pues  aquí  te  voy  á  atar,  mal  que 

te  pese!  (se  supone  que  lo  ata  á  una  argolla  que  haj 
en  la  pared.  Luego  entra  en  la  casa.) 


ESCENA  X 

DICHOS.  Dos  CHULOS  de  Madrid  con  sus  capas  de  percalina  para 
torear 


Chulos  (cantando.) 

¡Hasta  que  el  artillero 

no  diga  bomba  val 

(Hasta  que  no  dispare 

ninguno  beberá! 
Chulo  1  o  Aspérate:  vamos  á  echar  aquí  unas  limpias. 
Chulo  2  ^  -Que  vamos  á  llegar  tarde! 
Chulo  l.o  Hay  tiempo.  Saqúese  usté  una  jarra,  buen 

amigo,  (a  un  mozo  que  hay  á  la  puerta  del  vento- 

rro.)  Pues  vSÍ;  lo  que  hablabauicis  antes...  te 
digo  que  se  han  alargado  las  puyas  en  la 
Plaza  de  Toros  de  Madrid. 

€hulo  2.0  [Moler!  ¡que  te  digo  que  no! 

('hulo  1  ^  ¡Y  yo  te  digo  que  sil  ¿Las  has  visto  tú? 

Ch  jLo  2  o  jYo  no! 

€hulo  1.0  Pues  yo  sí;  y  las  que  se  gastan  ahora  tienen 
dos  céntimos  más  de  largo. 

Chulo  2  o  ¿Y  dónde  las  has  visto? 

Chulo  l.^  ¿Y  dónde  las  has  visto?  (Remédándoie.)  ¿Pues 
no  sabes  que  mi  primo  Eustaquio  está  em- 
pleado en  el  Gobierno  civil? 

Chulo  2. o    ¿Y  qué?  (Sale  el  mozo  con  la  jarra  de  vino.) 

Chulo  1,0  ¿Y  qué?  (Remedándole )  Que  en  la  seción  de 
beneficencia  del  Gobierno  civil  es  donde  se 
conserva  el  modelt)  de  las  puyas  para  picar 
toros. 

Chulo  2  o  ¿De  beneficencia? 

Chulo  l.o  ¡Si,  de  beneficencia!  \De  beneficencia!  ¿Pero 
qué  sabes  tú  de  administración  pública, 
melón? 

Chulo  2.0  ¡Vaya,  bueno! 
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Chulo  1  o  ¡Pues  claro!  (Bebiendo.)  ¡No  es  malejo  este 
peleón! 

Chulo  2  o  jQaiá!  (Bebiendo.)  ¡Tiene  mucha  agual  |Comc> 
está  ahí  el  arroyo! 

Chulo  1  o  Tampoco  son  malejas  las  lavanderas.  ¿Quie- 
res oirías? 

Chulo  2  o  ¡No  te  metas  con  ellas,  que  te  van  á  armar 
una  broncal... 

Chulo  1.»  ¡Quiá!  ¡hombre,  quiá!  Verás.  (Echando  un  trago 
y  ahuecando  la  voz )  ¿Y  qué  dicen  las  lavan- 
deras? 

Lav.  2.a    ¿Y  qué  dice  el  ladrón  de  tu  padre?  (En  ei 

mismo  tono.) 

Todas        ¡Já,  já,  já,  já! 
Chulo  2  ^  ^,Lo  ves?  Paga,  vámonos. 
Lav.  l.ív    Si nforiana.  (Gritando.) 
Lav.  3.a  ¿Qué? 

Lav.  1.a    ¿Te  gustan  los  toreros  de  á  perro  chico? 
Lav  .3.a    En  escabeche! 
Chulo  1  ^  ¡Déjalas!  ¡Camarero!  (Llamando.) 
Lav.  1.a    ¡Ay,  camarero!  (]^uriándose.) 
Todas        ¡Já,  já!  ¡Camarero! 
Chulo  2  o  ¡Vámonos,  recontra!  (saie  ei  mozo  ) 
Chulo  1  o  Ahí  va,  y  lo  que  sobra  para  tí.  (Dándole  ai 
mozo  una  moneda.)  ¡Ea,  á  Polvorancal  ¡Todas! 

¡Todas!  (Dice  esto  con  voz  fuerte  al  pasar  delante  de 
ellas,  y  se  va  con  el  otro^cantando;  «Hasta  que  el  arti- 
llero...» Luego  se  va  perdiendo  su  voz  y  oyéndose  á 
lo  lejos:  *Todas,  todas  ») 

Lav.  1.^  ¡Ajajay!  ¡Mira  el  hijo  de  su  madre! 

Lav.  2.a  ¡Anda,  cara  de  fuelle! 

Lav.  3.a  ¡ Culis tíbis! 

Lav.  1  a  Sacúdet*^,  que  vas  lleno  de  micohios. 

Todas  ¡Já,  já,  já  já!  (siguen  lavando  y  hablando  entre  sí.) 


ESCENA  XI 

dichos,  ternero,  VALENTÍN,  DÁMASA,  INOCENTE  y  GINÉS. 

Salen  de  la  casa 


Inoc.        ¡Gran  banquete)  Si  todos  los  romanos  aquí 

se  juntan,  para  todos  tengo  (Declamando.) 

Paco         Ea,  ya  estamos  bien  comidos  y  bien  bebi- 
dos, á  Poivoranca. 


(¡Qué  comida  tan  empachosa!) 
¡Ginés,  las  chicas  ya  están  en  las  burrast 
¡Vamos,  ciruelo,  que  es  tardel 
Vamcs,  pues. 

Si  usted  me  permite...  (a  Dámasa,  ofreciéndole 
el  brazo.) 

Madrid,  castillo  famoso 
que  al  rey  moro  alivia  el  miedo.  (Deciamarxdo.) 

(Vanse  todos  por  detrás  de  la  casa.) 

ESCENA  XII 

Sale  una  cuadrilla  de  GALLEGOS  con  zapatos  de  esparto,   atillo  al 
hombro  y  muy  alegres.  Después  de  las  faenas  del  campo,  se  vuelven  á 
su  tierra 

Música 

Gallegos      ¡Tres  unciñas  llevo  á  la  tierra! 

¡Tres  unciñas  y  es  la  verdad! 
¡Todos  somus  de  Pontevedra! 
¡Todos  somus  de  por  allá! 

¡Dinguilindón! 
¡Viva  nuestra  Galicia! 

¡Dinguilindón! 
¡Vamos  pronto  hacia  allá! 
¡Donde  se  come  riquísimo  pote 
y  hay  cada  berza  que  pesa  un  quintalí 

(Riendo  y  bailando.) 

¡Ujujujuí! 

¡Mi  parienta  tiene  una  niña,  « 
me  lian  escrito  de  por  allá! 
¡Las  marusas  de  miña  térra 
tienen  poca  formalidad! 

¡Dinguilindón, 
mi  marusa  y  mi  vaca, 

dinguilindón, 
paren  siempre  á  la  par! 
Cuando  la  vaca  me  da  un  ternerillo 
la  marusiña  me  da  en  qué  pensar. 

(señalándose  la  frente.) 

Dinguilindón,  etc. 
¡Ujujujuil 


DÁM. 

Paco 

Val. 
Inoc. 
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Hablado 

Gall.  1.0   ¡Oye,  Casiano!  ¿Pasamos  por  Polvoranca? 

Gall.  2. o    ¡Sí  que  pasamosl 

Gall.  1.^    ¡Pues  quedémunus  á  los  novillos! 

Todos  ¡Sí! 

Gall.  2.»    ¡Pues  andando! 

Todos  ¡Ujujujni!  (Algazara.) 

Tres  unciñas  llevo  á  la  tierra,  etc. 

(Vanse  poco  á  poco  cantando  y  bailando.) 

Lav.  1.a  j  Agustina  I  ¡También  los  gallegos  van  de 
fiesta! 

Lav.  2.a  ¿Y  nosotras  no  vamos? 

Lav.  3.a  ¡Yo  si  que  voy,  vaya! 

Lav.  4.a.  ¡Y  yo! 

Todas  ¡Y  yo! 

Lav.  1.a  ¡Pues  arrea! 

Todas  ¡Arrea!  (Recogiendo  la  ropa.) 

Música 

Recojo  en  él  talego 

la  ropa  blanca 
y  voy  á  los  novillos 

de  Polvoranca. 

Que  es  una  fiesta 
que  á  todo  el  que  se  casa 

se  le  indigesta. 

( Van  se  detrás  de  los  gallegos.) 


IVIUTACIÓN 
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Telón  corto  de  sala 


ESCENA  XIII 

DON  RUPERTO,  alcalde  de  Polvoranca  Es  un  hombre  de  cincuenta 
y  cinco  años,  grueso,  fuerte  y  alegre  de  genio.  Es  más  culto  que  sus 
paisanos  y  viste  levita  negra,  sombrero  de  copa,  blanco,  pantalón  de 
verano,  claro  y  corbata  encarnada.  Saca  un  bastón  de  borlas,  y  sale 
por  la  derecha  seguido  de  dos  alguaciles  del  Ayuntamiento  y  de  mo- 
zos del  pueblo,  quienes  empuñarán  sendos  garrotes.  Luego  DON  VA  - 
LENTÍN  y  DOÑA  DAMASA  que  salen  por  la  izquierda. 


ÜN  MOZO 

Todos 
Rüp. 

Mozos 
Rup. 


Mozos 
Rup. 


Mozos 
Rüp. 
Mozo 
Rup. 


Mozos 
Rup. 
Mozos 
Rap. 

Mozo 


;Qae  viva  el  señor  alcaldel 
;Viva! 

¡A  ver  si  en  la  corrida  de  esta  tarde  hacéis 
alguna  barbaridad! 
¡No  señor! 

Que  miréis  por  vosotros  mismos  y  tengáis 
consideración  con  el  novillo,  que,  después 
de  todo,  es  un  animal  como  los  demás. 
¡Sí  señor! 

Que  ya  hay  siete  heridos  en  el  hospital,  y 
van  á  decir  luego  en  Villaverde  que  los  ve- 
cinos de  Polvoranca  son  unos  bárbaros. 
Sí  señor. 
¿Cómo? 

¡No  señor,  no  señor! 

¡Ahí  ¡buenol  Y  ahora  voy  á  encargaros  otra 
cosa.  Pasado  mañana  son  las  elecciones  de 
los  diputados  El  candidato  de  vuestro  alcal- 
de y  del  señor  Paco  Ternero,  es,  como  ya 
sabéis,  don  Valentín  Pescador. 
¡Sí  señor! 

Bueno.  Ya  sabéis  también  lo  que  es  sufragio. 

Sí  señor.  (Enseñando  los  palos  ) 

Bueno;  pues  podéis  emitirlo  con  toda  li- 
bertad. 

jViva  don  Valentín  Pescador! 
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¡Viva!... 

¿Oyes?  (saliendo,  á  Dámasa.)  ¡Me  victoreani 
(¡Ya  me  veo  en  la  iribana  de  la  presidencia.) 
¡Ajijái  ¡Cofras!  Ya  creí  que  no  venían  us- 
tedes. 

¿Cómo  habíamos  de  faltar? 
¿Qné  tal  el  camino? 

Yo  estoy  todo  el  día  mareada  y  tan  molesta... 
Pero  ¿y  Pacorro,  no  ha  venido  con  ustedes? 
¿Cómo?  ¿Ei  perro? 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  PACO  TERNERO 
(saliendo  por  la  izquierda.)  ¡AqUÍ  hay  Un  pcdaZo! 

¡AjMjajá!  ¡Pacorro!  \Goiv2i'^\ 

¡IvUpertotel  (.«e  abrazan.) 

¿Pues  y  las  chicas? 


ESCENA  XV 

DICHOS,  ROBÜSTIANA,  TÜTA,  PERFECTA  y  CAROLINA,  hija  de 
Ruperto.  Es  una  señorita  que  viste  á  la  moda;  muy  afectada,  muy 
expresiva  y  muy  cursi  Gasea  lentes  y  mira  á  todo  el  mundo  con  in- 
tención. INOCENTE  y  MOZAS  y  MOZOS.  Salen  por  la  izquierda. 


Roe.  Acá  estamos  nosotras. 

Perf.         ¡Don  Ru...  Ruperto! 
RüP.  ¡Hola,  buenas  mozasi 

Car.  {Señor  don  Francisco...  (saluda  á  Ternero  incli- 

nándose.) 

Paco*         ¡Señor  don  Ciruelo!  ¡No  me  llames  á  mí  don! 

¡Llámame  Paco  ó  Pacorro,  ó  como  te  dé  la 

gana  menos  íZowI... 
Rup.  Oye,  Carola. 

Car.  ¿Pnpá? 

Rup.         Te  presento  á  don  Valentín  Pescador,  nues- 
tro futuro  difiutado. 
Car.  Caballero...  (¡Guapísimo!.. .)  (inclinándose.) 

Rup.         y  á  m  señora. 


Todos' 
Val. 

DÁM. 

Rup. 

Val. 
Rup. 

DÁM. 

Rup. 
DÁM  . 


Paco 
Rup. 
Paco 
RüP. 
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Car.  Señora...  (¡Viejísima!  ¿Cómo  podrán  ave- 

pirse?) 

DÁM.         (¡Vamos,  ésta  es  de  otra  calaña!) 

KOB.  Padre,  mi  primo  Basilio  se  ha  quedado  en  la 

puja  con  la  llave  del  toril. 

Perf.         jLe  ha  costado  qiiin...quin...  quin. .  ce  durost 

Paco  No  es  cara,  por  el  gustazo  de  abrirle  la  puer- 
ta al  novillo. 

Car.  Gracias,  (a  Valentín,  bajando  los  ojos,) 

Dám.         {¿^^  ^^^^  le  dará  las  gracias  á  mi  marido?) 

(cbseivando  á  Valentín  y  Carolina  )  ¿Y  á  eSta  Se- 
ñorita le  gusta  este  género  de  diversiones?' 

(Dirigiéndose  á  Carolina  en  voz  alta  ) 

Car.  ¡Oh!  ¡á  mí  me  gusta  t  )do!  Lo  mismo  la  vida, 

agitada  de  la  corte  que  los  tranquilos  goces^ 
del  campo. 
DÁM.         (Me  va  pareciendo  algo  cursi ) 
Car.  Lo  mismo  me  divierto  yo  con  estas  en  el 

pueblo,  echando  de  comer  á  las  gallinas,  que 
voy  á  Madrid  por  las  noches  al  teatro  de 
Apolo. 

RüP.  Pero  ésta  vive  casi  siempre  en  Madrid,  con 

sus  tías,  y  hace  bien.  En  Madrid  hace  usted 
lo  que  le  da  la  gana.  El  día  se  pasa  de  cual- 
quier modo,  y  por  la  noche  al  Oriental. 

Val.  ¿Pero,  esta  señorita  va  por  las  noches  al 

Oriental? 

Rup.  Alojunas  veces  va  con  sus  tías. 

Dám.         (¿No  lo  dije?  ; Archi-cursi!) 

Val.  (¡Qué  lástimal) 

RoB.  jPues  si  la  oyeran  ustedes  cantar! 

Perf.         jCan...  canta...  mejor  que  un  gri...  grillo! 

Car.  Afición  no  me  falta.  Sentimiento...  me  pare- 

ce que  tengo  alguno.  Ejecución...  creo  po- 
seerla. Vocalización...  no  debo  envic^iar  á 
nadie... 

DAm.         (¡y  modestia,  sobre  todo!) 

Val.  ¡Lástima  que  no  haya  aquí  un  piano! .. 

Rup.  En  Madrid,  cuando  va  á  alguna  reunión, 

ju)nca  le  falta  un  acompañante.  Y  aquí  se 

arregla  con  el  sacristán. 
Val.  Hombre,  ¿se  arregla  con  el  sacristán? 

Car.  ¡Es  un  guitarrista  de  primer  orden!  ¿Verdad, 

papá? 
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Inoc.  ¡Indigno  de  acompañar  la  an2:élica  voz  de 
la  hija  de  nuestro  ilustre  alcabie! 

Paco  ¡A  ver,  muchachos!  (a  ios  Mozos.)  [Tenéis  por 
ahí  una  guitarra? 

Mozo         S(,  señor,  y  buena. 

l^ACO  Pues  anda,  tráetela,  y  una  silla  también,  (se 

va  el  Mozo  por  la  derecha  y  sale  en  seguida  con  una 
guitara  y  una  silla.) 

Val.  Que  cante  esta  señorita. 

Car.  ¡Oh,  yo  no  me  hago  de  rogar! 

Inoc.         La  fiesta  de  Pofvoranca.  Canción  española. 

Todo  el  mundo  la  sabe. 
Paco  Cantaüa  las  dos  juntas,  (a  Pobustiana.) 

Inoc.         Y  yo  haré  el  estribillo  con  eístos.  (por  ios 

Mozos.) 

Paco         ¡Oído  á  la  caja! 

Perf.  No  tengas  empa...  (a  RobusUana.)  pa. .  pacho. 
RoB.  ¡Ouiál 

Inoc.  Y  dice  así.  (Se  sieDta  entre  las  dos  y  acompaña  á  la 


guitarra.  Los  demás  se  agrupan  alrededor  con  el  Coro.) 


Música 


RoB.  )     Las  funciones  de  los  pueblos 

Car.  ^     casi  todas  son  iguales, 

procesiones  y  novillos 
y  fuegos  artificiales. 
Sale  el  carro  de  la  virgen, 
van  los  mozos  en  su  busca,  • 
se  disparan  los  cohetes 
y  la  Virgen  se  chamusca. 
Car.  ¡Av,  morena,  morena,  morena! 

|Hoy  no  tienes  la  cara  tan  buena! 
RoB.  |Ay,  muchacho!  ¿Porqué  me  preguntas 

si  me  gustan  los  toros  de  puntas? 
Inoc.  Porque  dicen  algunos  guasones 

que  á  tu  novio  le  dan  revolcones. 

¡     \Ay,  ay,  mi  señor  don  José, 
Imc  )      estoy  siempre  pensando  en  usté! 

Coro  ¡Ay,  don  José! 

¡Márchese  usté, 
y  al  que  no  quiera  toros 
le  doy  mulé! 


9 
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Car.  i     El  encierro  de  los  toros 

RoB.  ^     ke  hace  siempre  con  la  idea 

de  coger  á  los  que  bailan 
en  la  p^aza  de  la  aldea. 
¥2  t»mbor  entra  en  iglesia 
y  la  gaita  le  acompaña. 
íSube,  sube  al  campanario, 
sube,  sube  á  la  cucaña 
Car.  El  barquillo  relleno  me  agrada 

y  la  leche  si  está  merendada. 
RoB,  No  me  des,  no  me  des  caramelos, 

dame  vino,  aguardiente  y  buñuelos- 
Inoc.  No  me  des,  no  me  des  confitura, 

dame  carne  de  toro  de  Miura. 

Car.  i 

RoB.  ¡Ay,  ay,  mi  señor  don  José!,  etc. 

IlíOG.  \ 

Todos  ¡Ay,  don  José!,  etc. 

Hablado 


Mozos 
Mozas 
Paco 

Val. 

Dám. 

Perf. 

Rup. 

Paco 
RoB. 

Perf. 
Car. 


Todos 
Rup. 

ROB. 


i  Bien  por  las  cantadorasl 

jDigo,  si  podían  ganarse  la  vida  cantando 

por  esos  pueblos!  ¿eh? 

¡Admirable! 

(¡No  me  ha  gustado  ni  pizcal) 

No...  no...  me  des...  no...  no  me  des...  ca... 

ca...  (cantando.)  ramelos. 

¡Pues  bi  la  oyeran  ustedes  cantar  en  francésl 

jParece  xxndi  parisienal 

¡Oído! 

Lo  que  no  entendamos,  ya  nos  lo  dirán 
luego. 

jCla...  cía...  claro! 

Cantaré  unos  cupletitos  franceses,  que  llevan 
por  título  Mo7i  fiansé  y  mon  chant.  Que  quie- 
re decir,  mi  novio  y  mi  gato. 
¡Ja/ja,  ja! 
Anda  con  ellos. 

jja,  ja,  ja!  \El  miarra  miamiaul  ¡Ja,  ja,  ja! 
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Música 

Car.  J^avais  un  gato  tres  jolié 

qui  par  le  jour  etait  avec  moá, 
et  par  la  nuit  quand  je  dormié 
il  se  dormí  dans  no  sofá, 
Pour  si  le  gato  sén  desperté 
et  qnelque  chose  voulait  fer, 
je  me  laisais  la  porte  oherté 
é  il  pouvait  bien  sortir  eu  antrer. 
¡Ahí  ¡Ah! 
iQuel  impradence 
pour  má  ver  tú! 

lAh!  íAh! 
¡Es  le  minino 
qui  ma  perdú! 


Un  grand  señeur  qui  madorabe 
evait  juré  ser  mon  mari\ 
dan  ma  maison  jamáis  entrabe 
pour  qui  papá  lo  prohibí. 
Un  nit  que  je  dormie  tranquile 
entro  le  gato  evec  frayeur; 
et  pu's  que  entrar  era  fusile 
entró  también  le  gran  señeur. 
¡Ah,  ahí 

¡Quel  imprudence! 

¡pour  ma  vertú! 
¡Ah.  ah! 

¡Es  le  morrongo 

qui  ma  perdúl 

Hablado 

Todos        Bien,  bien.  (Aplaudiendo.) 

RUP.  Ahora  el  baile.  (Baila  Carolina  un  baile  español, 

siempre  contando,  como  es  natural,  que  tenga  aptitu- 
des para  ello.) 


~  u  — 


ESCENA  XVI  ■ 

DICHOS.  Un  MOZO  que  sale  con  una  proclama  que  entrega  á  don 
Ruperto. 

Mozo         Señor  alcalde,  señor  alcalde  .  Mire  usted  lo 

que  andan  repartiendo  por  el  pueblo. 
Rup.  ¿A  ver?  (Leyendo  )  Ya  pareció  el  peine. 

Todos  ¿Qué? 

Rup.  ;La  proclama  del  otro  que  quiere  ser  dipu- 

tado! ¡Del  que  nos  hace  la  contral 
Val.  jHola,  hola! 

Paco         ¡Léela,  ciruelo,  léela! 
Val.  ¡Sí,  sí,  veamos  qué  dice! 

Paco  [Callaisus  ahoral  ..  (Todos  se  acercan  á  Ruperto.) 

RüP.  (Leyendo.)  «Electores  de  Polvoranca.  Apesar 

de  mis  escasos  méritos,  llego  hoy  ante  vos- 
otros con  la  confianza  de  poder  representa- 
ros en  Cortes.  El  país  sufre,  el  comercio  se 
arruina,  la  industria  perece,  las  artes  no 
prosperan.  Sólo  crece  y  se  agiganta  el  bár- 
baro espectáculo  de  las  corridas  de  toros...» 

Todos        ;Qué  bárbaro! 

Val.  (¡Me  he  salvado!) 

Paco         ¡Sigue...  Sigue!... 

Rup.  «Yo  os  prometo  su  inmediata  abolición.  .» 

Paco         ¡No  sigas,  no  sigas! 

Todos  ¡Fuera!  ¡fuera!  (xodos  habían  entre  sí  acalorada- 

mente. Ruperto  rompe  la  proclama.) 

Paco  ¡Tranquüizaususl  ¡Robustiana!  ¡Perfecta!  (Lla- 
mándolas.) ¿Dónde  está  vuestro  primo  Ba- 
silio? * 

RoB.  En  el  Ayuntamiento. 

Paco         Pues  decidle  que  en  cuanto  atraviese  la  pla- 
za el  deputao  contrario,  que  suelte  un  toro. 
RoB.  Que  divertío  va  á  ser  eso. 

Paco         Pues  andad. 

PerF  i  Bueno,  bueno,  (a  Ternero.  Vanse  las  dos.) 

Rup.         ¿Dónde  van  las  chicas? 

Paco         A  su  obligación.  Ya  lo  sabrás  luego.  Ea,  va- 
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naos  al  Ayuntamiento,  y  allí  tomaremos 
linos  cafés  y  unas  copas, 
Rup,         |E1  brazo,  doña  Dámasa! 

DÁM.  ¡GraciasI  (Le  da  el  brazo.) 

Val.  ¡Señorita!  (Dando  el  brazo  á  Carolina.) 

Car.  ¡Gustosísima! 

DÁM.  ¡Valentín! 

Val.  ¿Hija  mía? 

DÁM.  jVé  delante! 

Val.  (¡Si  no  hubiera  sido  por  tu  dinero!...) 

Paco  Y  nosotros,  detrás. 

Mozo  ¡Que  viva  Polvoranca! 

Todos  ¡Viva!  (vanse  todos.) 

MUTACION 


Oran  portal  del  Ayuntamiento.  Columnas  en  el  foro,  por  entre  la» 
cuales  se  ve  la  plaza  del  pueblo  donde  se  corren  los  novillos, 
atrancadas  con  carretas  y  tablones  para  ver  la  función.  En  el 
claro  que  dejan  las  columnas  del  centro  es  donde  los  mozos  api- 
ñados forman  una  muralla  de  carne  que  impide  al  novilló  (no 
siempre),  entrar  en  el  portal.  A  la  izquierda  una  puerta  y  otra  á 
la  derecha  que  da  á  una  sala  baja  donde  entran  los  heridos  para 
curarlos.  Al  tablado  que  da  á  la  plaza  se  sube  desde  la  escena 
por  Una  escalera  practicable. 

ESCENA  XVII 

Una  murga  toca  en  la  plaza.  Mozos  y  Mozas  en  el  tablado,  en  los 
carros  y  en  la  escena  bebiendo  y  cantando.  Otros  bailando  en  la 
plaza  al  compás  de  la  murga.  Una  pareja  de  la  guardia  civil  cuida 
del  orden. 

Música 

Coro  (En  la  plaza.) 

¿Ursula,  qué  estás  haciendo? 
Señora,  yo  estoy  hilando. 
¿Ursula,  qué  es  lo  qu3  hilas? 
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jSeñora,  cáñamo,  cáñamo! 
jcáñamo!  ¡cáñamo! 

Coro  (En  la  escena.) 

¡Qué  gentío  de  gente 

hay  cá  67Ígo7no\ 
jQue  se  casa  la  niña, 

y  en  matrimoniol 

¡Qué  bueno  estara 
que  con  tanto  gentío 

no  se  casara! 

Coro  TEii  la  plaza.) 

¿Ursula,  qué  estás  haciendo? 
¡Señora,  comistreando! 
Ursula,  ¿qué  comistreas? 
¡Señora,  rábanos,  rábanos! 
¡rábanos!  ¡rábanos! 

Coro  (ed  la  escena.) 

Al  pasar  por  tu  puerta 

doy  un  rebuzno, 
pa  que  piense  tu  madre 

que  soy  un  burro. 

A  ver  si  sales 
y  se  ajuntan  á  un  tiempo 

dos  animales. 

Coro  ( En  la  plaza) 

Úrsula,  ¿qué  estás  haciendo? 
Señora,  yo  estoy  fregando. 
"Úrsula,  ¿qué  es  lo  que  friegas? 
Cántaros,  señora,  cántaros, 
cántaros,  cántaros. 

Hablado 

Un  mozo     ¡Guardia!  (Desde  ei  tablado.)  Dígale  usté  á  ésta 
que  se  esté  quieta,  que  me  está  empujando 

y  me  voy  á  caer...  (Agarrándose  á  la  moza.) 

Moza         jDiga  usté  que  es  él  el  que  me  está  empu- 
jando y  me  quiere  abrazar  para  no  caerse! 


ESCENA  XVíll 


DICHO?',  TUTA,  que  viene  de  arriba  Luego  TERNERO,  INOCENTE^ 
VALENTÍN,  D-^MASA,  RUPERTO,  CAROLINA  y  ALGUACILES.  Vie- 
nen de  la  plaza  entrando  por  el  claro  del  centro 

TuTA         En  los  balcones  de  arriba  no  se  puede  estar. 

¡Uy,  cuánta  gente,  Maria  ^antL^ima!  Aquí 
está  nnás  fresco  y  se  respira  mejor,  (oyense 

silbidos  prolongados  Es  una  grita  que  el  pueblo  da  á 
las  señoras  que  atraviesan  la  plaza.) 

Dám.  i  Barbaros!  j Groseros! 

Todos        ¡Já,  já,  já,  já! 

DÁM  ¡Valeutín!  ,Nos  han  silbado  como  si  fuéra- 

mos unos  saltimbanquis! 

Val.  ¡Anda,  que  en  el  Congreso  no  nos  silbaránl 

Paco  Es  costumbre,  no  hay  que  hacer  caso. 

Rup.  Son  expansiones  propias  de  la  fiesta. 

Car.  Polvoranqueños  ai  fin.  |Si  fueran  matrifensesf 

Dám.  Serían  lo  mismo.  ¡En  tratándose  de  toros!... 

Rrp.  ¡Oh,  en  Madrid  ya  es  otra  cosa!  Como  Ma- 

drid no  hay  nada.  Por  el  día  hace  usté  lo 
que  quiere,  y... 

Val.  Sí;  y  por  la  noche  al  Oriental;  ya  lo  sabemos. 

Mozos  ¡Qus  se  empiece!  (ai  compás.) 

¡que  se  empiece! 

Inoc.         Mi  respetable  alcalde;  ya  lo  oye  usted:  vox 
pópuli... 

RüP.  Son  las  cuatro,  (a  ios  Alguaciles )  ¿Está  arriba 

el  teniente  alcalde? 
Alg.         Sí,  señor. 

Rup.  Pues,  decidle  que  empiece,  que  yo  iré  más> 

tarde.  Por  ahora,  nos  quedaremos  aquí,  que 

e^tá  más  fresco,  (los  Alguaciles  se  van  á  cumplid 
mentar  la  orden  )  - 

Inoc.  '      Pues  yo  con  el  permiso  de  ustedes... 

Paco  ¡Ten  cuidado,  y  no  hagas  alguna  tontería!... 

Inoc.         ¡Cá!  ¡La  verónica!  ¡Aquí  de  la  verónica!  (vase 

á  la  plaza  ) 

DÁM.         Pero,  ¿estaremos  aquí  seguros? 
Rup.         Como  en  nuestra  casa. 
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Val.  ¿a  usted  no  le  da  miedo  hallarse  taa  cerca? 

(a  Carolina.) 

€ar.  Quiero  acostumbrarme  al  toro,  por  si  al- 

gún día  me  toca  verlo  próximo  á  mí.  (sue- 
na el  clarín  que  anuncia  la  salida  del  novillo.  Gritos, 
silbidos,  algazara.  Cuando  se  supone  que  el  novillo  ha 
salido,  se  oye  un  grito.) 

ESCENA  XIX 

DICHOS,  INOCENTE  y  varios  Mozos  traen  á  uno  sin  sentido  y  con 
la  cara  llena  de  sangre  Los  Mozos  que  están  en  el  tablado  se  ba- 
jan para  ver  al  aherido  El  Médico  viene  con  el  grupo  y  la  Guardia 
civil  abre  paso 


Rüp.  ¿Es  cogida  grave?  (ai  Médico.) 

Inoc.  El  golpe  más  que  nada. 

Paco  ¡Quiso  darle  un  quiebro  y  no  pudol 

MÉD.  Me  parece  que  tiene  un  puntazo... 

Dam.  ¡Ay,  Dios  míol 

Car.  ¿Dónde? 

Méd.  Luego  se  lo  diré  á  usted,  (a  Ruperto.) 

Rup.  Bueno  adentro  con  él.  ¡Este  creo  que  es  el 
que  ha  cogido  siete  esta  mañana!  (Mirando  á 

la  plaza.) 

DÁM  ¡Y  tiene  valor  para  derirlol 

<Jar.  En  Madrid  tengo  yo  una  moña  que  me  re- 

galaron en  una  corrida  de  becerros. 
JDám.  (En  el  moño  tengo  ya  al  padre  y  á  la  hija.) 

(Grito  general.  El  novillo  ha  cogido  otro  y  lo  ha  des- 
nudado. Risas  y  silbidos )  ¡¡Ayl!  ¡Otra  vez! 

Mozos        Lo  ha  desnudado. 

Mozas       Lo  ha  desnudado. 

Paco         ¡Esto  si  que  tiene  gracia!  ¡Lo  ha  dejado  me- 
dio en  camisa  de  una  cornada! 
Rup.  jA  bien  que  no  hace  frío! 

Car.  ¡Tá,  já,  jal  ¡Tendrá  que  ver  el  hombre! 


ESCPINA  XX 

]>ICHOS,  el  CHULO  1  °,  envuelto  en  una  capa,  viene  por  su  pie  en- 
medio  de  varios  mozos  que  le  van  sosteniendo.  El  Médico  sale  á  bu 
encuentro  Algunas  mozas  bajan  del  tablado  para  ver  al  chulo.  Los 
guardias  contienen  á  la  gente.  Entran  luego  en  la  plaza  Robustiana 
y  Perfecta 

Chulo  l.o  ¡Que  no  tengo  nada!  ¡Vamo^^,  que  no  tengo 
nada!  ¡Cuando  digo  que  no  tengfo  nada! 

RüP.  ¡Este  toro  va  á  hacer  carne!  Que  lo  encie- 

rren en  seguida,  (ül  alguacil  sale  á  cumplir  la  or- 
den. Al  poco  rato  se  oye  el  clarín  y  los  cencerros.) 

Méd.          ¿a  vei?  (Reconociéndole.)  ¡Esto  no  vale  nada! 

¡Un  enfriamiento!  Di^Oy  una  contusión.. 

¿Y  en  el  cuerpo?  (Le  va  á  quitar  la  ropa.  Grandes 
risas.) 

Paco  ¡8i  está  en  camisa! 

Méd.         ¡Entonces  dentro  lo  veremos! 

Chulo       Pero  si  no  me  ha  hecho  nada.  (Le  hacen  entrar 

.  en  la  sala  baja.  Las  mozas  se  van  detrás  de  él.) 

Paco  ¿Dónde  vais  muchachas? 

Dám.  ¡Impúdicas! 

RüB.  ¡Padre!  (saüendo.)  Basilio  y  el  otro  deputao 

no  se  sabe  donde  están  metidos. 
Paco  ¡Cómo! 

Pérf.        ¡Noeptán  en  la  pía...  plaza! 
Paco  ^,Piie8  quién  está  abriendo  la  puerta  al  no- 

villa;? 

RoB.  |Me  parece  que  es  el  hijo  de  la  tía  Sinfo- 

rianal 

Paco  ¿El  Mellado? 

Perf.         ¡Ese!  ¡El  Me...  Mellado! 

Paco  ¡A  Basilio  le  voy  yo  á  romper  algo  esta  tar- 

de!... Esperaisus  aquí.  (Vase  corriendo  á  la 
plaza.) 

Roe.  ¿Se  divierte  usted,  doña  Dámasa? 

Dám.         (¡Ya  están  aquí  las  Terneras!) 
Perf.         ¡Ca...  Carola!  ¡Qué  toros   tan...  tan  bra- 
vos! 

RoB.  ¡Puf  s  luego  va  á  salir  uno  que  está  prepara- 

do (Bajito  á  los  demás.)  para  soltárselo  al  de- 
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putao  contrario  cuando  atraviese  la  plazal 
¡Já,já,  já! 

DÁM.  ¡Qué  barbaridad!  (suena  el  clarín  otra  vez.) 

Rup.  Cállate,  muchacha,  eso  no  se  dice.  (Grito  gene- 

ral en  la  plaza  El  novillo  ha  salido  de  repente  y  ha 
cogido  á  Paco  Ternero.  Mozas  y  mozos  se  bajan  de  los 
tablados  chillando.  Gran  confusión.  El  Médico  sale  á 
su  encuentro.  La  Guardia  civil  acude.) 

Inoc.         El  señor  Paco  Ternero,  que  lo  ha  revolcado 

el  toro  .. 
RoB.  ¿A  mi  padre? 

Perf.         jPa...  pa...  padre! 
Val.  ¡Corramos! 
Car  ; La  moderna  civilización! 

Inoc.         ¡Señores!  (viniendo  de  la  plaza.)  ¡No  tiene  nada, 

no  tiene  nadal 


FSCENA  XXI 

DICHOS,  PACO  TERNERO,  lleno  de  polvo  y  de  girones,  es  llevado 
entre  varios  mozos.  1  uego  un  ALGUACIL  con  un  pliego 


I  Padrel 


ROB 

Perf  . 

Rup.  Pero,  ¿cómo  ha  sido  e^to? 

Paco  ¡Nadal...  ¡Que  me  lo  han  soltado!... 

Val.  ¡Que  lo  re3?:]etren! 

Méd.         ¡/Vver!  ¡No  tiene  nada!  Un  enfriamiento. 

Digo,  una  ligara  contusión. 
Rup.  Pero,  ¿habrá  sido  adrede,  cofrasf 

Paco  ¡El  hijo  de  la  tía  Sinf uriana,  que  es  del  otro 

bando! 

Uup.  ¡A  la  cárcel  con  él,  por  coacción  electo- 

ral! 

Alg.  Señor  alcalde,  este  pliego  para  usía,  de  par- 

te del  diputado  contrario. 
ToD.js  ¿Cómo? 
Rup.  ¿a  ver? 

Val,  «Señor  alcalde:  (Leyendo.)  Si  las  Cortes  espa- 

ñolas  estuvieran  representadas  por  distritos 
como  el  de  Pólvora nca,  los  e- caños  del  Con- 
greso de  los  Diputa  los  deberíaií  ser  pese- 
bre?; renuncio,  pues,  á  la  investidura.  Que- 
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da suyo  agradecido  excandidato,  Jaime  Ri- 
polL» 

Paco         El  catalán  nos  deja  el  campo  libre.  ¡Usté 

es  el  diputado  por  Polvorancal  (a  Valentín.) 
Val.  ¡Oh,  Ternero  incomparable! 

RüP.  ¡Bien,  eofrasi  (Abrazándole.) 

Inoc.  ¡La  elección  ha  sido  espontánea! 

Paco  Ea,  que  siga  la  fiesta. 

Val.  ¿Pero  no  se  resiente  usted  del  golpe? 

Paco  ¡Cál  Toque  usted,  toque  usted.  (Por  ei  brazo.) 

RüP.  Señores,  mañana  todos  á  Madrid,  y  por  la 

noche... 

Todos  ¡Al  Oriental! 

Música 

Todos  ;Ay  don  José! 

¡Márchese  usté! 
¡y  al  que  no  quiera  toros^ 
le  doy  mulél 


TELON 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Frasquito,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro 
Cabíillero. 

los  <to«  primos^  zarzuela  en  un  acto  y  ezj.  verso,  música  del 

maestro  Caballero. 
Kl  ^alán  incógnito,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso,  música 

del  maestro  Oudrid. 
Kl  f  acicnto  Job,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  músic»  del 

maestro  Oudrid. 

Cuatro  sacristanes*  revista  bufo-poUtíca,  en  un  acto  y  en  verso, 

original,  música  del  maestro  Aceves. 
El  sobrino  de  nxl  tío,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  arreglada 

del  francés. 

ttJn  caballero  andante.,  juguete  en  un  a<:to  y  en  prosa,  arreglada 
del  francés. 

El  perro  del  capitán,  pasillo  cómico,  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

I^rovidencias  jadicia  es,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

Los  baños  de  Manzanares,  sainete  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Jk  la  puerta  de  la  Iglesiat.  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

La  muerte    e  loi  cuatro  sacristanes,  apro pósito  en  un  acto, 

original  y  en  verso. 
Vna  jaula  de  locos,  revista  en  un  acto,  original,  en  prosa  y 

verso,  música  del  maestro  Caballero, 
llúsicat  celestial,  parodia  del  drama  O  locura  ó  santidad^  original, 

en  un  acto  y  en  ver  >o 
Cafe  de  ia  libertad,  sainete,  original,  en  un  acto  y  en  verso. 
¡A  los  toro*!,  revista  taurómaca,  original,  en  dos  actos  y  en  verso, 

música  de  los  maestros  Valverde  y  Chueca. 
JL&  función  de  mi  pueblo,  cuadro  cómico-lírico  de  costumbres 

lugareñas,  original,  en  dos  actos  y  en  verso,  música,  de  Chueca. 
Vega,  pe  nquero^  sainete  en  un  acto,  original  y  verso. 
En  busca  Af*  un  diputado,  revista  en  dos  actos,  original  y  en 

verso,  música  de  los  maestros  Caballero,  Empino  y  Rubio. 
Acompaño  á  usted  en  el  s'^ntimiento,  <  uudro  cómico-fúnebre, 

en  un  acto  y  en  verso. 
La  quinta  de  la  Esperanza,  ópera  bufo-politica,  en  un  acto, 

música  arreglada  por  el  maestro  Rubio. 


♦)El  Rosicler»,  sociedad  de  baile,  cuadro  de  costumbres  aris- 

tocr  ático-popular  es,  entres  actos,  original  y  en  verso, 
Ija  canción  de  la  KiOla,  sainete  lírico,  en  un  acto,  original  y  en 

verso,  música  de  los  maestros  Valverde  y  Chueca. 
De  «Setafe  al  Paraíso  ó  la  familia  del  tío  Maroma,  sainete 

lírico,  en  dos  actos,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro 

Barbieri. 

íSanguiJuelas  del  Estado,  sainete  en  un  acto-  y  en  prosa, 
lia  abuela,  sainete  trágico-realista,  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

Mariquita,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  arreglí^^^  del  francés 

üovlllos  en  Polvoraoca  ó  las  hijas  de  Paco  Ternero,  sai- 
nete lírico,  en  dos  actos,  original,  música  del  maestro  Barb  en. 

Pepa  la  frescachona  ó  el  colegial  desenvuelto,  sainete  en 
un  acto  y  en  prosa. 

Juan  Matáas  el  barbero  ó  la  corrida  <fe  beneficencia,  sai- 
nete en  dos  actos,  música  del  maestro  Chapi. 

fcl  año  pasado  por  agua,  revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
en  verso  y  prosa,  miísica  de  los  maestros  Chueca  y  Yalverde. 

A  casarse  tocan  ó  la  misa  á  granóle  orquesta,  sainete,  orir 
ginal,  en  un  acto,  música  del  maestro  Cbapí. 

Bonitas  están  las  leyes  ó  la  viuda  del  interfecto,  proceso- 
sainete  en  dos  actos  y  en  prosa,  origiiial. 

£1  señ<»r  liuis  el  tumbón  ó  Despacho  de  huevos  fréseos, 
sainete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del 
maestro  Barbier  . 

El  tercer  aniversario  ó  la  viuda  de  JVapoleón,  comedia-sai- 
nete  en  dos  actos  y  en  prosa. 

La  verbena  de  la  Paloma  ó  el  boticario  y  las  chuiapas  y 
celos  mal  reprimidos,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal, música  del  maestro  D.  Tomás  Bretón. 

Ikl  fln  se  casa  la  IVíevcje  ó  vamonos  á  la  Tenta  del  Orajo^ 
sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original,  mú- 
sica del  maestro  D.  Tomás  Bretón. 

Aquí  va  á  haber  algo  i^ordo  ó  la  casa  de  los  esc<^nd»los, 
sainete  lírico  en  un  acto,  original,  música  del  maestro  D.  Geróni- 
mo Griméncz. 

Amor  engendra  descSichas  ó  el  guapo  y  el  feo  y  verdule- 
ras honradas,  sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa 
y  verso,  original,  música  del  maestro  D.  Gerónimo  Giménez 

£1  Barón  de  Tronco- Verde,  comedia  político-amorosa  eu  dos 
actos,  en  prosa  y  verso,  original. 

IVovillos  en  Polvoranca  ó  las  hijas  de  Paeo  Ternero,  saí- 
nete lírico-rústico  refundido  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa. 


Los  ejemplares  de  esta  obí'a  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  domicilio  de 
la  Sociedad  de  Autores  Espaíioles,  Salón 
del  Prado,  14,  hotel,  considerándose  como 
fraudulento  todo  el  que  carezca  del  sello 
de  dicha  Sociedad 


